
		
			[image: 9788499496221.jpg]

			LA TUMBA INHABITADA

			LA TUMBA INHABITADA

			“Sansi” 

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del Copyright, bajo las sanciones establecidas de las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento incluidos la reprografía y el tratamiento informático.

			© 2013 LA TUMBA INHABITADA.

			© Sansi

			© 2013 Editorial Liber Factory

			C/ Magnolias 35 bis 28029 Madrid. España

			Web: www.liberfactory.com Tel: 0034 91 3117696 

			ISBN: 978-84-9949-623-8

			Descargado de: www.visionlibros.com

			Maquetación: Jesús Navarro

			Diseño: Andrés Sánchez

			Disponible en papel y ebook

			www.vnetlibrerias.com

			www.terrabooks.com

			Pedidos a: 

			pedidos@visionnet.es

			Si quiere recibir información periódica sobre las novedades de nuestro grupo editor envíe un correo electrónico a:

			subscripción@visionnet.es

			ÍNDICE: 

			2º año de la coronación de Ramsés XI

			I ESTACIÓN DEL AÑO

			AKHET DE LA INUNDACIÓN:

			CAPÍTULO 1 

			Despertó el maestro Behebit 

			Tebas, Agosto.	13

			CAPÍTULO 2 

			De niño, Nutti se consagró a la diosa Nut

			1º noray de la Barca Sagrada de Amón-Ra.	17

			CAPÍTULO 3 

			Nutti es detenido por la Guarda Negra

			2º noray de la Barca Sagrada de Amón-Ra.	24

			CAPÍTULO 4 

			Los Moscas se mofan de la Negra

			3º noray de la Barca Sagrada de Amón-Ra.	27

			CAPÍTULO 5 

			Desesperación por la pérdida de Sedi

			4º noray de la Barca Sagrada de Amón-Ra.	32

			CAPÍTULO 6 

			La Bella Fiesta de Opet

			Egipto, Septiembre.	39

			CAPÍTULO 7 

			La diosa Mut en su manifestación con aspecto de buitre

			Dendera, Octubre.	47

			CAPÍTULO 8 

			User, Inspector del Doble Granero

			Tebas, Octubre.	57

			CAPÍTULO 9

			… Un nilo-metro, escena de un crimen

			Tebas, Noviembre.	63

			II ESTACIÓN DEL AÑO

			PERET DE LA SIEMBRA:

			CAPÍTULO 10

			Es mejor comprar tumbas viejas

			Tebas, Diciembre.	71

			CAPÍTULO 11

			Sedi guardaba piedrecillas en las manos

			Abrigo de los espejismos, Enero.	77

			CAPÍTULO 12

			Amenhetep, el Amigo Único del faraón

			Tebas, Enero.	85

			2º AÑO DE LA CORONACIÓN DE RAMSÉS XI

		

	
		
			I 

		

	
		
			PRIMERA ESTACIÓN DEL AÑO,
AKHET DE LA INUNDACIÓN.

		

	
		
			CAPÍTULO 1 
Despertó el maestro Behebit
Tebas,
Agosto.

			Despertó el maestro Behebit y entonces, el físico retiró el emplasto de su pecho hundido y le informó:

			—Estamos en la estación de la inundación. Has dormido todo un año. —

			Reconozco que es un buen modo de orientar al enfermo que sale de un coma, pero a mí me hubiera gustado decirle que:

			“Hoy, Egipto es un lago

			partido en su seno

			por un Nilo turbulento de amarillos.

			Borrados los límites del río

			las orillas apenas detienen su curso hacia el Gran Verde, el Mediterráneo.

			Y las voces blancas del agua se acallan al entrar en el templo de Karnak vencidas por los cánticos teológicos.”

			Mientras Behebit dormía, le conté que mi esposa murió con mi hijita agarrada a su pelo mate. Las dos me abandonaron, azul cielo, en un parto a la vida que llegó a muerte. 

			… Apenas hace un suspiro que marcharon juntas al reino de Osiris… y ya no recuerdo el dibujo de sus caras

			y en ésta ausencia de ellas

			aún me duele evocarlas.

			¡Que pronto se despega de nosotros el presente!

			Y que rápido llega a nuestra memoria el pasado.

			Quiero olvidar pero no puedo.

			… Por otro lado, no me duele recordar el día que mi maestro Behebit cayó enfermo mientras buscaba a Sedi por los caminos que solo abren paso a la oscuridad.

			Aquel día, el sumo Nutti me mandó regresar a casa con la caravana de la tarde y yo obedecí como buen novicio de Nut.

			No protesté rogando quedarme con mi maestro para cuidarle.

			No retrasé mi partida a Dendera donde celebraría mi boda a la semana siguiente.

			No.

			Me sometí.

			Aunque mi docilidad era mentira porque cada noche, yo volvía a Karnak en 7 minutos con el motorista… y en el santuario de Nut de Dendera, cuando oía la moto que venía a recogerme para velar a mi maestro, yo les decía a mis hermanos de culto:

			—Me voy al huerto. —

			Y ellos pensaban que yo salía a buscar alguna mujer por horas y me aconsejaban:

			—No tardes en volver porque ésta noche, las zorras tienen hambre. —

			Y cuando volvía de madrugada desde Karnak, me miraban de reojo y sonreían. Respetaban mis tiempos de viudo y de padre malogrado, pero sus silencios no consolaban mis penas.

			Sin embargo, todavía me hiere que hablen de mi amigo Sedi (ese grandísimo hijo de su madre).

			Cada día alguien le mencionaba. Para bien o para mal.

			Y aunque en el día de hoy nadie sabe por dónde vive, todos esperamos su vuelta… Hasta Behebit le hablaba inconsciente por la fiebre como un padre que corrige alguna travesura.

			En otros delirios, le tarareaba liturgias o mascullaba reprimendas.

			Yo no quería escuchar, pero a veces me confundía con Sedi y me preguntaba cosas sueltas que yo respondía con cosas suaves para calmarle. A la aventura.

			Últimamente, él creía que paseaba apoyado en su brazo… y respiraba sosegado… cuando en realidad era yo quien le cogía la mano y cambiaba las gasas de su frente por otras frescas y perfumadas con mentol del caro.

			… Y yo era paciente con él y aguanté a su lado a pesar de las exigencias de la postración de nuestro maestro; necesidades que cambiaban como la Luna:

			A veces se incorporaba en la cama.	

			Otras, masticaba y tragaba sin dificultad.

			Pero siempre con fiebre.

			Alguna vez abría los ojos. Y una noche fijó su mirada detrás de mi espalda… y cuando asustado me giré para ver a quién veía detrás de mi, aliviado me encontré con la pared muda del dormitorio. Nadie.

			Pero él hablaba con alguien más allá de mi persona… y sentí fría la nuca, como si respirase un cadáver detrás de mi oreja.

			Sin embargo, no había nadie más.

			Solo mi maestro con los ojos abiertos y yo entornando los míos. 

			… Aún así, nunca salí corriendo.

			No le abandoné.

			Behebit ignoraba donde estaba. 

			Tampoco reparaba en mis cuidados.

			Pero yo no me quejaba. Aprendí mucho sobre la práctica de los físicos en los cuerpos de tránsito… porque Behebit era eso: un despojo que respiraba.

			Los físicos prohibieron las sanguijuelas cuando la palidez de sus pómulos perfiló el violeta de los labios.

			A partir de entonces, los físicos valoraban los olores de Behebit antes de aplicar el remedio.

			Así, cuando su aliento olía a manzanas retiraban la miel de su dieta.

			Si el sudor de su piel recordaba al orín de caballo, enfriaban su cuerpo dolorido.

			Y para el hedor a pezuñas de hipopótamo, no dudaban en limpiar su boca y preparar enemas con semillas laxantes.

			Tal vez mi mentor hubiera despertado antes sin tantos cuidados, porque además de los físicos de Amón, mi maestro recibía atención de las adoratrices de Nut que lavaban su cuerpo a diario como a una estatua de mármol y añadían por su cuenta esencias sedantes a los óleos de masaje.

			Y sus alumnos predilectos de Diplomacia, mantenían encendidos pebeteros con flores del sueño en la entrada de su dormitorio.

			Y sin más tragedias que contar sobre mi vida, decir que ya ha pasado todo un año en el calendario civil:

			Desde el amanecer de la estrella Sirio del año pasado, a su nuevo despuntar en el horizonte en el segundo año de la coronación de nuestro faraón Ramsés XI.

			De Junio a Junio.

			… Y en el calendario religioso:

			De inundación a inundación.

			Este año, de Agosto a Agosto.

			Año funesto para mí y mi pequeña familia.

			Año amargo sin cura ni bálsamo para quien les sobrevivió:

			Yo, Pío, todavía novicio de Nut de Dendera.

			… Y era mi consuelo, ir con la moto desde Dendera a Karnak en secreto para cuidar a mi maestro por la noche y volver de madrugada al santuario ocultando mi falta de sueño como un putero.

			Y mi deber es guardar memoria al ka de mis seres queridos.

			… Y el recreo, hablaros de éstos tiempos…

		

	
		
			CAPÍTULO 2 
De niño, Nutti se consagró a la diosa Nut
1º noray de la Barca Sagrada de Amón-Ra.

			… Y aquí estoy de nuevo, cerca de las habitaciones para invitados del palacio de Amenhetep, sumo de Amón de Karnak, que acogió a mi maestro en hospedaje por el magisterio de Behebit que es perfecto sem de Nut de Dendera.

			… Esperando al motorista para que me recoja con su moto que comprime las distancias del tiempo y me lleve de vuelta al santuario.

			Siempre, mi amigo adelanta el motor un par de minutos para no ser advertido… así pues, él sabe que dejé a mi maestro hace rato…

			Últimamente, Behebit despierta con el canto del gallo y como yo no tengo permiso para estar con él en su dormitorio, aunque le vele, salgo antes del alba.

			Y el motorista ya me esperaba detrás de la puerta.

			Pero hoy, no.

			… Y yo, tan solo me quejo porque tengo frío… pues con el amanecer se levantaron los vientos húmedos del Sur.

			Y el relente de Akhet, congela.

			Y el motorista no llega y yo tengo escarcha hasta en las cejas.

			Y pateaba el suelo para entrar en calor, cuando por fin escuché el trepidar de la moto.

			El motorista venía sin afeitar, adormilado, y tuve miedo de subir con él por si teníamos un accidente.

			Y aunque me dijo que se encontraba bien, yo le ofrecí mi ayuda porque recordaba los remedios de los físicos con mi maestro. Así pues le olfateé y me llegaron los olores de la fiesta de celebración de Fin de Año en el siglo XXI d.d.C.

			Año Viejo.

			Año Nuevo.

			Y ningún calendario se ajusta con el palpitar del Tiempo.

			Reconocí que yo no tenía cura para la resaca de mi amigo.

			Aún así, embadurné su ropa con barro negro para disimular los tufos del futuro.

			Y empezaba a reñirle por su tardanza cuando oímos los pasos de Nutti entrando por el jardín de los granados (aunque solo hay un árbol)… y el motorista, con el dedo en sus labios me indicó que dejara de lloriquear para no llamar su atención.

			… De lejos se ve que Nutti viene de Kush.

			Robusto y cabello rizado.

			Cuando Nutti de niño dijo que deseaba consagrarse a la diosa Nut, sorprendió a toda su familia pues en generaciones la mitad pertenece al templo del faraón-dios Set y la otra mitad al dios de la guerra Montu.

			Afortunadamente para él, como en cualquier casa, tenían un pariente raro (lejano y muy distante) que era wab de Nut de Dendera y le enviaron con él.

			… Y también de lejos se ve que Nutti es un sumo, por el collar de primer sacerdote.

			Y de Nut por la hechura amplia de su túnica, propia de los sacerdotes que pasan la noche al raso contemplando los cielos.

			También adivinas que el sumo salió corriendo del santuario nada más supo del despertar del sem.

			Vestía la túnica de estar por convento.

			Vieja, decente y repintada.

			Porque los de Nut somos austeros. No como los cortesanos de Amón en Karnak. 

			Túnica vieja.

			Parda de tanto perfume que la impregnaba; por la cantidad de manchas que llevaba, calculé que por lo menos tenía 10 años. 

			Decente.

			Remendado todo desgarro por mordida de rata.

			Repintada.

			Pues en la coronación del nuevo Ramsés, Nutti quiso ahorrar en tela nueva y mandó pintar en la orla un I a un descolorido X, consiguiendo un disparatado XI bicolor.

			Esta es la identidad de nuestro santuario, porque según las palabras del sumo Nutti:

			—En la austeridad está el camino que te lleva al servicio de Nut. —
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